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I. Las cuatro matriarcas clave de la Biblia según 
se registra en el Libro de Génesis son Sara, 
Rebeca, Lea y Raquel. 

A. Sara, la esposa de Abraham, nos muestra que el 
propósito de Dios y Su pacto de promesa solo 
pueden ser cumplidos por medio de la provisión de 
la gracia de Dios, no por medio de ningún esfuerzo 
de la carne. 

B. Rebeca, la esposa de Isaac, tipifica al pueblo 
escogido de Dios, que son ganados por el Hijo para 
llegar a ser Su novia y contraparte para Su 
satisfacción. 

C. Lea, una esposa no amada, fue una a quien Dios 
bendijo para ser una antepasada directa del Rey 
David y de Jesucristo. 

D. Raquel, la esposa amada de Jacob, y la madre de 
José y Benjamín, nos muestra que nuestra elección 
natural puede estar en contra de la economía de 
Dios. 

II. Raquel se encontró soberanamente con Jacob, 
un hombre solitario y sufrido en una larga 
jornada bajo la promesa y el cuidado de Dios 
(Gn. 28:15; 29:1-14). 

A. Raquel, una hermosa pastora y la hija menor de 
Labán, fue recibida con un beso de Jacob mientras 
él alzaba su voz y lloraba (29:11). 
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B. Ella llegó a ser el objeto del amor de Jacob, lo cual 
lo hizo ciego e insensato. Él acordó servir a Labán 
siete años por Raquel (29:18). 

C. Bajo la mano de Dios, Labán engañó a Jacob y le dio 
a Lea a Jacob en lugar de Raquel (29:25). 

D. Aunque Raquel era la esposa de Jacob según su 
elección y preferencia, Lea era su esposa según el 
principio y la voluntad de Dios (29:26-28). 

E. Según el principio de Dios de una esposa para un 
esposo, Dios no reconoció a Raquel sino a Lea como 
la esposa legítima de Jacob. Lea fue posteriormente 
sepultada en la cueva de Macpela junto a Jacob, con 
Abraham y Sara, e Isaac y Rebeca (Gn. 49:29-31). 

F. A veces Dios nos permite tener nuestra elección, 
pero junto con eso pueden venir ciertos tratos. 

III. Dios dispone todos los aspectos del entorno de 
Sus escogidos a fin de llevar a cabo Su obra de 
transformación en ellos para Su expresión (Ro. 
8:28-30). 

A. Raquel y Lea compitieron por el amor de Jacob al 
dar a luz hijos. 

B. Aunque Lea y su sierva le dieron a luz varios hijos a 
Jacob, Raquel permaneció estéril. 

C. Raquel envidiaba a su hermana y eventualmente le 
dijo a Jacob: "Dame hijos, o si no, me muero" 
(30:1). 

D. Jacob sabía que Dios era Aquel que había cerrado el 
fruto del vientre (30:2). Varios años después Dios 
se acordó de Raquel y abrió su matriz (30:22). 

1. Raquel concibió y dio a luz un hijo a quien llamó 
José, que significa "Él añade," o "Dios añadirá." 
El hecho de dar a su hijo el nombre de José 
indica que Raquel esperaba que Dios le añadiera 
otro (30:23-24). 

2. Su esperanza fue cumplida seis años después 
con el nacimiento de Benjamín (35:16-20). 
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3. El nacimiento de Benjamín fue difícil y le costó 
la vida a Raquel. 

4. Mientras ella estaba muriendo al dar a luz, 
llamó a su hijo Benoni que significa "el hijo de 
mi aflicción." 

5. Jacob cambió el nombre del niño a Benjamín, 
que significa "el hijo de la mano derecha." 

6. Ambos hijos de Raquel son tipos de Cristo. 

a. Benjamín tipifica a Cristo quien fue "varón 
de dolores" (Is. 53:3) pero eventualmente 
llegó a ser el Hijo a la diestra de Dios (Mt. 
26:64). 

b. José, como la continuación en tipología, 
también tipifica a Aquel que sufrió y fue 
exaltado al trono (Hch. 2:24, 33; He. 1:3). 

c. Nadie ha sufrido tanto como Cristo, y nadie 
ha sido exaltado tan alto como Cristo. 

IV. Lecciones que debemos aprender: 

A. La muerte de Raquel fue un trato muy profundo y 
personal para Jacob. 

1. Raquel, la elección natural de Jacob y el deseo 
de su corazón, le fue quitada. 

2. El hecho de que el nacimiento de Benjamín y la 
muerte de Raquel ocurrieran simultáneamente 
significa que Jacob ganó un hijo al perder su 
elección natural. 

3. La columna que marcaba la tumba de Raquel en 
el camino a Belén también marcó la muerte de 
la elección natural del corazón de Jacob (35:19-
20). 

4. Después de alguna experiencia en Betel, la casa 
de Dios, nosotros, como Jacob, perderemos 
nuestra elección natural, pero ganaremos a 
Benjamín, quien es un tipo de Cristo. 

5. Raquel debe morir para que Benjamín nazca. 

6. En la economía divina de Dios: 
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a. Sin muerte no puede haber nacimiento (Jn. 
12:24), 

b. Sin pérdida no puede haber ganancia (Fil. 
3:8, 10), 

c. Aparte de la muerte no hay resurrección (1 
Co. 15:36). 

B. En cierto sentido Raquel sufrió un martirio para la 
venida de Cristo. Ella estaba llorando por sus hijos, 
los descendientes de Benjamín, en el tiempo en 
que Herodes mató a todos los niños menores de 
dos años alrededor de Belén, muchos años después 
de la profecía de Jeremías (Jer. 31:15; Mt. 2:18). 

C. El hecho de producir a Cristo y la expresión de 
Cristo nos cuesta nuestra vida natural, nuestro 
amor natural y nuestra elección natural. 

D. Sin embargo, la pérdida de Raquel no dejó a Jacob 
sin esperanza. El hecho de que él nombrara a su 
hijo Benjamín muestra que estaba lleno de 
seguridad, fe y esperanza. 

E. La experiencia de Jacob de todo lo que el Señor 
ordenó gradualmente lo hizo llegar a ser una 
persona transformada, Israel. 

F. Dios nos ha ordenado tener nuestra elección 
natural, pero no según nuestra manera y nuestro 
tiempo. 

G. Dios no es cruel; Su propósito no es hacernos 
sufrir, sino producir a Cristo. 

H. Todas debemos aprender que estamos en las 
manos del Señor. 

I. La transformación es el cambio de nuestra vida 
natural. Cuando este cambio alcanza el punto de 
plenitud, el tiempo de madurez ha llegado. 

 
 
 

(Referencias: Versión Recobro de la Biblia con notas al 
pie de página, y el Estudio-vida de Génesis) 


